
CIENCIA  Y  SOCIEDAO
Volumen l l ,  Número 2
Jul lo-o¡c iémbrc 1977

CAUSAS DE LA
DESNUTRICION EN LA
REPUBLICA DOMINICANA
Y SUS CONSECUENCIAS

ROBERTO UREÑA OVALLES

'  La desnutrición es una condición anormal que afecta a millones de seres
humanos en todo el mundo. Al estudiarse a fondo esta situación se l lega a la con-
clusión de que en ella íntervienen numerosos factores socioeconómicos y cultu-
rales que hacen de la desnutrición una enfermedad endémicacuyacuración es un
problema médico y su prevención un problema socío_polít ico.

La República Dominicana, como país subdesarrollado, t iene según nuestras
est¿dísticas cifras. alarmantes de desnutrición. por ejemplo, el 75 pór ciento de
los niños que acuden a los hospitales der país poseen, en mayor o menor grado,
algún déficit nutricíonal. Este déficit nutricional condiciona una alta incidencia
de enfermedades infecciosas que son las principales responsables de nuestra alta
mortalidad infanti l.

Para analizar las causas de la desnutrición en general hay que tomar en
cuenta los factores que determinan el estado de nutrición de una comunidad v
de un indiv iduo dados en la  s iguiente forma:

A.-  Factores que determinan la d isponibí l idad de a l imentos
-  Produccíón de a l imentos
- Transporte de alimentos, y
-  Almacenamiento de a l imentos

B.- Factores que determinan el consumo de alimentos

12s



l '

- Factores económicos 
'

- Factores de saneamiento
- Factores culturales
- Factores sociales, y
- Fac,tores psicológicos

C.- Factores que determinan el aprovechamiento de los alimentos
-  Momento f is io lógico
* Condiciones fisiopatológicas Y
-  Estado previo de nutr íc ión

A f ina les del  s ig lo pasado y a pr inc ip ios del  presente ex is t ía un s is tema in-

d iv idual  de producción de a l imentos,  a l  grado de que cada fami l ia  producía lo
que necesitaba para su alimentación. Era un orgullo para cada familia tener que

comprar solamente sal y azúcar. Cada unidad familiar tenía,aparte de sus tierras

de cul t ivo,  e l  l lamado "conuco de la casa" (costumbre que aún exis te en a lgunas

famif ias del  Cibao) ,  donde se producían p látanos,yuca,ñame,bafatay ot rosví-
veres. Había en él árboles frutales, hortalizas, crianza de gall inas,cerdos y vacas

lecheras.  Este s is tema de producción de a l imentos aseguraba una buena nutr ic ión
para la  poblac ión de la  época.

Se trataba de una costumbre heredada de nuestros antepasados españoles
que cuando colonizaron la is la  t ra jeron consigo una buena pol  í t ica de nutr ic ión.

Ellos conocían las más adelantadas técnicas agrícolas de la época y la selección
de semí l las.  Es obvio,  desde luego,  queeste s is temade producción y la  nutr ic ión

subsecuente tenían fa l las;  pero en aquel los t iempos no ex is t ía e l  hambre y la  des-

nutrición alarmantes y progresivas del momento actual.

Este s is tema de producción indiv idual  de a l imentos fue pulver izado,  con-

forme avanzaban los años, por la explosión demográfica y los cambios en el siste'

ma de tenencia de la  t ier ra que ínt rodujo e l  la t i fundio.

En e l  año 1916 ocurr ió  la  pr imera in tervención nor teamer¡cana que creó

ingenios azucareros en la Región Este del país. Hubo muertes, saqueos y despo-
joi de tierras l lanas para dedicarlas al cultivo de la caña; todo lo cual provocó al-

zamientos armados en contra de la intervención. En 1930, el dictador Rafael

Tru j i l lo  h izo despojos masivos de t ier ras product ivas para dedicar las a l  cu l t ivo de

la cañay a l  ganado;con lo cual  d isminuyó nuestra producción general  de a l imen-

tos.  A est¿ locura geofágica,  como bien podemos l lamar la,  se unieron la fami l ia

def dictador y sus colaboradores; creándose una situación caítica con una fuerte

emigración del  campo a la  c iudad en la que par t ic iparon muchos de los campesi-

not  qr .  formaban lafuerza laboral  agr ícola.  Muchosdeel los,parasobreviv i r ,se
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enrolaban en las fuerzas armadas. De lo contrario, engrosaban los cordones de
miseria circundantes de nuestras más grandes ciudades.

Esta emigración campociudad se ha mantenido y aumentado posterior-
mente generando, conjuntamente con la explosión demográfica, una situación
socio-económica donde una gran mayoría de dominicanos no dispone de alimen-
tación adecuada ni de vestido ni de un trabalo que les permita l levar una vida de-
cente y holgada. Este estado de miseria engendra ignorancia, desconocimiento de
las más e lementales reglas de h ig iene,  del incuencia,  robo y ladedicación de mu-
chas mujeres a tareas tan dolorosas como la prostitución.

A los cambios ya descritos en el sistema de tenencia de la tierra, se agrega
el hecho de que grandes extensiones de terreno en nuestro país son dedicados
por sus dueños al cultívo de productos que a ellos les producen fuertes ganancias;
pero sin que se tome en cuenta cuáles sean en realidad los productos que la po-
blación más necesita para su alimentación. Toda la situación detallada hasta aquí
se refleja negativamente en la nutrición individual y colectiva de la Reoública
Dominicana.

En cuanto al transporte y almacenamiento de alimentos, se plantean serios
problemas. No existen líneas de camiones para el transporte de productos agríco-
las a precios bajos, sino que éste se hace por contrato expreso e individual ; lo
cual eleva el precio del producto alimentício. A lo caro del transporte, se agrega
el vendedor intermediario, que muchas veces es el mismo carnionero. A este res-
pecto se han creado cooperativas agrícolas y asociaciones de cosecheros, las cua-
les pretenden eliminar el vendedor intermediario, que constituye una plaga para
el  consumidor .

De hecho,  cuando cualquier  ama de casa compra una unidad de p látano
por diez centavos, el productor recibe sólo cuatro cenAvos y el resto lo absorben
los intermediarios. Otras veces, los productos son bien almacenados por comer-
ciantes económicamente holgados que esperan que escasee el producto para elevar
sus precios. El agiotismo descrito perjudica la disponibil idad de alímentos del
consumidor. Para combatir la situación existe el Instituto de Estabil¡zación de
Precios (INESPRE), que no ha sido suficientemente efectivo para detenerel ac-
tual proceso de inflación.

Entre los factores que determinan el consumo de alimentos, influyen pode-
rosamente los económicos, las creencias de tipocultural, y hasta ciertas situacio-
nes de t ipo ps icofógico.  Tomemos,  por  e jemplo,  una fami l ia  pobre donde e l  pa-
dre de familia tiene tres o cuatro hijos y una señor4que hace las labores domésti-
cas y en donde el fefe del hogar gana un escaso lornal. Si existe un niño lactante
de menos de un año y la madre no lo lacta, el padre tendrá que comprar latas de
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leche artif icial extranjera, que es sumamente cara. Esto hace queel lactante con-
suma mucho más que el resto de la familia, por lo que es rechazado consciente e
inconscientemente.

Esta situación se agrava cuando el lactante se enferma y hay que comprar
medicinas. De hecho, el lactante consume la mayor parte del jornal de su padre
y el dinero no alcanza para alimentar al resto de la familia. A este estado de cosas
se suman el costo elevado de la mayoría de los alimentos y la creencia de muchos
dominicanos según la cual  s i  no comen arrózy habichuelas en e l  a lmuerzo de he-
cho no han comido, cuando en realidad se debp comer tado lo que el país produ-
ce.

El  dominicano no come maíz porque cree que es a l imento de animales.  ln-
giere poco pescado, siendo nosotros una isla, porque no existe esa costumbre
bien arraigada. Además, no existe en el país, ni el gobierno se ha preocupado
por crearla, una verdadera flota pesquera; cuando cerca de nuestras costas están
barcos norteamericanos, cubanos, japoneses y rusos l levándose el peseado que
constituye una alta fuente de proteínas que bien podría resolver el problemade
la desnutr ic ión en la  Repúbl ica Dominicana.

Por otra parte, muchos dominicanos no comen frutas que son fuentes de
vitaminas, por atribuirles males inexistentes. En cuanto al aceite empleado para
cocinar, el mejor es el de coco y es además el más barato y el más nutrit ivo por
tener  ác ido graso de cadena media que lo hace más fác i lmente absorbib le;s in em-
bargo, el dominicano considera un signo de pobreza el consumo de este aceite.
En resumen,  los dominicanos no t ienen por  lo  general  una buena pol í t ica de
nutr ic ión.  Aunque hayan mejorado su posic ión económica,  só lo comen lo que les
gusta y no lo que necesit¿n ingerir para mantener una buena salud. A estas creen-
cias culturales, se agrega la ignorancia de cuáles son las proteínas, grasas, hidratos
de carbono y la proporción en que deben ingerirse. Conjuntamente, existe desco-
nocimiento de las más elementales reglas de higiene. Para confirmar esta últ ima
afírmación basta observar la cocina de una familia pobre en el momento de pre-
parar sus alimentos. Todo lo descríto se refleia en forma negativa en laadquisi-
c ión de un buen estado nutr íc ional  .

En cuanto a los factores que determinan e l  aprovechamiento de los a l imen-
tos,  tenemos que puntual izar  que e l  consumo de leches de la ta ar t i f ic ia les y no
de la leche materna, por desnutrición de la madre o creencias infundadas, trae
como consecuencia mayor contaminación de la  leche y por  ende,  mayor f recuen-
cia de diarreas. Esto hace que la madre ponga a diet¿ de iugos o infusiones azuca-
radas por varios días al lactante, lo que conduce a la desnutrición aguda que pro-
duce más diarrea y más infecciones. Estas a su vez, t ienden a generar nuevas dia-
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rreas y desnutrición, creándose un círculo vicioso en el que el niño es incapaz de
aprovechar los nutrientes necesarios para su crecimiento y desarrollo.

A esta situación se agrega el que madres pobres, cuyo presupuesto familiar
es muy escaso,  desean adminis t rar  compotas a sus n iños.  Peroeste a l imento,sa-
broso y de bonita presentación, es sin embargo muy caro y antieconómico. Lo
ideal sería que las familias, sobre todo campesinas, produjeran en sus propias tie-
rras vegetales y frutas; y que luego prepararan purés o "machacados", adicionados
en ocasiones de carnes molidas, cremas de habichuelas o yema de huevo cocida.
Como ejemplos tenemos los purés de guineo, papa, auyama y ñame. De esta ma-
nera el lactante, cuyo alimento princípal es la leche, aprendería a comer lo que
come la familia y bien pronto, al año de edad, el niño est¿ría integrado al presu-
puesto familiar, consumiría menos y se aseguraría su mejor estado nutricional.

Al panorama descrito se suman otros factores que ayudan a la desnut¡i-
ción, como las parasitosis intestinales que producen falta de apetito o diarrea.
Por últ imo, tenemos que la desnutrición ya instalada, que se caracteriza porun
déficit del desarrollo y crecimiento y hasta por la hinchazín generalizada, genera
una seríe de cambios funcionales y anatómicos en diversos órganos del cuerpo.

De hecho,  la  curación de la  desnutr ic ión es un problema médico,  pero su
prevención, como ya apunt¿mos es una problema socio-polít ico. iCuáles son las
consecuencias a n ive l  ind iv idLra l  y  socia l  de la  desnutr ic ión? La desnutr ic ión es e l
sello patético y típico de los pueblos subdesarrollados. Se ha confirmado que los
niños que padecen desnutrición severa en los primeros cuatro años de vida sufri-
rán daños i r revers ib les a n ive l  cerebral .  Ladesnutr ic ión t raduce fa l tade ingestade
proteínas y sus consecuencias inmediatas son, fundamentalmente, retraso en el
desarro l lo  y  en e l  crec imiento ev idenciados por  un peso y t¿ l la  in fer iores a su
edad.

Más aún, si hacemos un test especial, veremos que el niño está retrasado
en cuanto a su actividad motora, en cuanto al lenguaje, en cuanto a su capacidad
adaptativa y, también en el área personal-social . Pero lo más importante es que al
l legar  a la  edad escolar  tendrá un déf ic i t  de in tegración neuronal ;esto es,  que las
dist in tas pruebas del  LQ. (coef ic iente de in te l igencia) ,  aunque normales,  serán
bajas. Y es que en el momento de integrar o interrelacionar las distintas áreas del
cerebro para emit i r  un ju ic io o idea determinados,  e l  n iño es lento y tardío.  Por
esto,  e l  n iño que ha tenido desnutr ic ión importante antes de los cuatro años,  a l
entrar  a la  escuela será umbién lento y fardío para aprender a leer  y  escr ib i r .  Y
si  la  desnutr ic ión ha s ido crónica y muy avanzada,  e l  dañocerebral  puede l legar
hasta el franco retraso mental.

A n ivel  de adul tos,  la  desnutr ic ión merma la product iv idad del  ind iv iduo,
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porque se cansa fácilmente y con frecuencia es sustraído del trabalo por la enfer-
medad. Todo esto inferioriza a la población de países subdesarrollados, donde la
energía muscular  es responsable casi  única de la  producción.  El  ind iv iduo,  gene-
ralmente, es un obrero o agricultor sin capacidad de aprendizaje porque tiene un
déficit intelectual que lo ha hered¿do de su infancia durante la cual fue sometido
a la desnutr ic ión.

A nivel social se dan también repercusiones muy negativas; pues los hijos
de la madre qüe es o ha s ido desnutr ida,  no tendrán e l  mismo desarro l lo  y  crec i '
miento;  ya que la madre es un agente socia l izador pr imar io y  se conoce muy
bien,  en los momentos actuales,  la  in f luencía del  ambiente socia l  en e l  desarro l lo
integra l  del  n iño.

En los adul tos que han padecido desnutr ic ión en su in fancia,  los lazos afec-
tivos familiares son débiles, siendo éste un factor de disociación de la familia,
que es e l  pr imer núcleo de toda sociedad.  La s i tuación in te lectual  de los seres hu-
manos que han s ido desnutr idos los hace víc t imas de t imadores y pol í t icos dema-
gogos que los engañan fácilmente. EI individuo progresivamente se retrae y se ais-
la de la sociedad, no sintiendo ya deseos de cambiar su status económico o so-
c ia l .  Lentamente va creando una cul tura de la  pobreza,  de la  que no sale nunca.
En fin, hay personas que en su infancia han tenido una amarga historia de enfer-
medades, desnutrición y orfandad. Prácticamente, la sociedad les ha negado el
más inalienable de todos los derechos que es el de crecer y desarrollarse sin des-
ven tai as.

Y Zcuál  es la  soluc ión a toda la problemát ica p lanteada? Sin duda,  un pro-

ceso revolucionario que cambiase las injusticias estructurales sociales resolvería
radicalmente el problema, Pero, aún dentro de la estructuraacfual podría hacer-
se bastante. Concretamente, permítaseme hacer las siguientes proposiciones:

a)  Resolver  e l  problema de la tenencia de la  t ier ra,  creando unidades de cul t i -
vo de propiedad colect iva como, por  e jemplo,  los proyectos Ansonia de
Azua o e l  proyecto del  L imón del  Yuna.  En f in ,  acabar con e l  la t i fundio '
Todo esto, con asesoría técnica completa aumentaría la producción de ali-
mentos del país.

b) Elevar el nivel educacional de toda la poblacíón; ya que, según la conferen-

c ia Mundia l  de Poblac ión celebrada por  la  ONU en Busarest  en 1974,  e l

descenso de la fecundidad sólo ocurre cuando los pueblos se desarrollan.
Mientras exista subdesarrollo éstos tendrán altas tasas de natalidad. Demás

está decir que nuestra tasa de natalidad es de las más altas de Latinoameri-
ca'
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c )

d )

e )

Hacer campañas de nutrición e higiene a niver de toda la población, asíco-
mo impart i r  ambas d isc ip l inas en las escuelas.  Nuestros psíquiat ras opinan
que a l  dominicano hay que arrancar le muchas crecncias in fundadas que in-
f lu fen negat ivamente en su nutr ic ión.

Hacer de nuestros hospi ta les,  con la colaboración de la  poblac ión misma,
verdaderas agencias de medic ina prevent iva.  Esta inc luyc una buena nutr i -
ción sobre bases científ icas, para promover cambios en los hábitos alimen-
t ic ios que redunden en benef ic io de la  salud de ra poblac ión en general .

Promover la  invest igación de nuevas fucntcs a l iment ic ias de a l to valor  b io-
lógico y bajo costo.

creación de una verdadera flota pesquera con todos los adelantos moder-
nos.

g) En fin, como destruir el fant¿sma de la desnutrición es en realidad desarro-
llar integralmente el país, debe desarrollarse primero la agricultura y luego
la agro- industr ia .

Tal  como.hemos p lanteado e l  problema, la  s i tuación es ser ia y  d i f íc i l  por-
que, de no resolverse, tarde o temprano habrá una conmoción social de dimensio-
nes desvastadoras. Todos los dominicanos debemos pensar en este problema que
pesa sobre nuestros hombros.  Es un problema ser io y  d i f íc i l ,y  prec isamente las
tareas difíci les son para la generaciones jóvenes.

RESUMEN

El artísulo present¿ en forma sumaria las más importantes causas de la des-
nutrición infanti l en la República Dominicana. Para ese fin el autor adopta un
enfoque sociocconómico del problema que sobrepasa los límites estrict¿mente
médicos del  mismo.

El ensayo analiza brevemente los principales factores que inciden en el es-
tado nutricional de una gran mayoría de individuos y familias dominicanos. En
sucesión s€ presentan los factores que en laactualidad determinan la disponibil i-
dad,  e l  consumo y e l  aprovechamiento de los a l imentos en e l  país; l legándose a la
conclusión de que la suma de esos factores trae consigo para la prole de un gran
número de familias dominicanas consecuencias tan graves como retraso en su
desarrollo y crecimiento, baios coeficientes intelectuales, dif icultades en su futu-
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ro aprendizaje,  así  como un rend¡miento escaso en e l  t rabajo que esos n iños pue-

dan realizar una vez l legados a la edad adulta.

El  autor  concluye proponiendo la adopción de unaser ie de medidas,  tanto
generales como específicas, capaces de ser implementadas a corfo plazo.

ABSTRACT

This paper presents summari ly  the most  re levant  causes of  ch i ld  malnu-
t r i t ion in  the Dominican Republ ic .  To th is  end,  the author  chooses a socio-

economic approach to the problem which goes beyond st r ic t ly  medical  consider-
ations.

The essay analyzes briefly the main factors influencing the nutrit¡onal

s i tuat ion of  a large major i ty  of  Dominican indiv iduals as wel l  as fami l ies.  In  suc-

cession, the article outl ines those factors which currently determine the avail-

abi l i ty ,  the consumpt ion and the assimi lat ion of  food in th is  country.  The author

comes to the conclusion that this aggregate of factors very often does bring

about serious consequences for the offsp ring of a great nu m ber of Domin ican fam-
' i l ies,  

such as growth ret4rdat ion dur ing chi ldhook,  low inte l l igence quot iens

causing learning diff iculties, poor efficiency at work once those children reach
adult age, etc.

The paper ends by present ing a l is t  o f  recommendat ions,  both Seneral  and

speci f ic ,  able to be implemented wi th in a shor t  per iod of  t ime.
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